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¿Habéis descansado, mis queridos lectores, del 
fatigoso anhelo que os puede haber producido mi 
primer artículo? ¿No? pues tened paciencia y dejad la 
lectura del presente para cuando hayáis adquirido 
fuerzas, que la materia es poco interesante y de es-
casos alicienteF. 
Bien sabéis—[)orque lo he dicho muy claro1— 
que yo rio tengo culpa de- que mis amigos, valién-
dose de ^u ascendiente sobre mi débil carácter, me 
hayan ccmpelido á sacar á luz los rebatos borrosos 
de viejos taurófilos madrileños, que mal dibujados 
hago pasar ante vuestra vista á manera decrutal en 
linterna mágica. Por fortuna para mí, no una, ni dos 
felicitaciones, sino más de seis, por escrito y de pa-
labra, he recibido con satisfacción por aquel mal 
pergeñado artículo, y eso comprendo bien que no 
es por la mejor ó peor manera te presentar los cris-
tales , sino porque los recuerdos del pasado tienen 
encanto para el viejo, admiración para el joven, y 
despiertan curiosidad en los de todas edades. Ade-
lante, pues, y hacedme favor escuchando mi relato 
y no perdiendo ojo á las figuras, que á muchas hubo 
que mirarlas con lente en su tiempo y ahora ha de 
ser muy difícil conocerlas en" la rápida exhibición 
que os presento. Allá van, pues, 
L O S C H I C L A N E R I S T A S . 
Empezaré por el conocido D. i Fausto Gálvez? 
Joven sexagenario en aquella época, muy conocido 
en todos los círculos, alegre y decidor, amigo íntimo 
del Marqués de Sauli, á quien ayudó mucho para la 
prosperidad del InstitutoEspañol, brillante Sociedad 
de imperecederos recuerdos. No sólo en la cerería 
de Tomé, como ha dichd mi amigo Carmena,/;-ÍZ¿-
iicaba Gálvez la suerte de recibir con el bastón por 
estoque, y el pañuelo por muleta, sino en cuantas 
partes de ello se trataba, por respetables que fuesen; 
y tanto es así, que en cierta ocasión acompañó de 
hombre bueno .á un amigo, suyo en la celebración 
de un juicio de faltas con el espada Julián Casas, y 
para convencer al Juez de que,su amigo tenía razón 
en haber dicho que aqueUoréf o no sabía recibir— 
palabra que había contado al amigo alguna caricia del 
diestro—púsose en plena audiencia á ejecutar la suer-
( l ) Véase el número de I.A I.ÍIUA correspondiente al 
día 9 c'e Junio ültinío, 
te para que el Tribunal comprendiera la diferencia 
entre el modo de hacerla Casas y el que tenía el Chicla-
nero, y pasó de muleta una y dos veces; y si el Juez 
no le ataja diciéndole que aquel sitio no era ni estaba 
destinado á escuela de tauromaquia, quién sabe si 
después de un pase de pecho hubiese liado y dado 
estocada al Secretario. Gálvez fué un caballero de 
esmerada educación, amable, instruido, y ciego 
partidario del Chiclanero, no menos que D. José 
Rojas y Senra, contador que fué en el Tribunal 
de Cuentas, y que ín la Sociedad del Jardinillo 
tuvo cargo de importancia; sólo que este señor era 
áspero al hablar y Gálvez suavísimo, endulzando las 
palabra?, que como dardos arrojaba aquél, cuando 
á Redondo se criticaba. 
Otro señor de cierta edad llamado D. Manuel 
Bahamonde, contador que fué de la Casa y Estados 
del Duque de Osuna y del Infantado, fijo y constan-
te tertulio de La Iberia y de los Dos Amigos, fun-
dador de la Sociedad del Jardinillo y depositario de 
sus fondos, era entonces de los más caracterizados 
chiclaneristas como luego fué cayetanista. Espléndi-
do y generoso, no escatimaba dinero cuando para 
cosas de toreo era necesario, y más de cuatro cenas 
pagó obsequiando á desconocidos, sólo porque éstos 
se habían hecho lugar con él, elogiando al Chicla-
nero.— 
Separados ya de nuestra presencia los señores 
Gálvez, Rojas y Bahamonde, de quienes he hablado 
en primer lugar por la preferencia que se debe á la 
ancianidad, ó porque sus nombres han sonado más 
pronto en mis oídos, continúo advirtiendo que no 
hay orden de prelación en el relato presente, como 
no le hubo para los cucharistas ni le habrá para los 
eclécticos, que compondrán la última parte de esta 
Galería. 
D. Pedro Colón, Duque de Veragua, corto de 
estatura, pero de elevadas miras, fué un partidario 
acérrimo de José Redondo, como lo había sido de 
Francisco Montes. La gran influencia que su posi-
ción social le daba, la todavía mayor que tuvo como 
Corregidor de Madrid y |el ascendiente que sobre 
empresas y toreros ejercía, por sus muy especiales 
conocimientos en ganado y en toreo, sirvieron de 
mucho al Chiclanero para adelantar en su profesión. 
Éste siempre le miró con respeto, por más que 
oyendo decir una vez á Paco Serrano, de quien lue-
go hablaré, que el carácter del Duque era agridulce, 
replicó: aEz verdá, agrio como el limón y dulse 
como el asíbar." De tal manera se interesó el Du-
que por Redondo en las funciones Reales de 1846, 
que siendo éste uno de los más modernos espadas, 
combinó aquél, como Presidente del Ayuntamiento, 
las cosas de tal modo, que el Chiclanero no trabajó 
más que en presencia de los Reyes, por la tarde, y 
en el lugar más preferente que pudo colocarle su es-
casa antigüedad.—Este señor es uno de los que an-
tes he dicho había que mirar despacio y con lente.— 
Por el contrario, á primera vista se conocía á 
D. Francisco González Serrano, visitador que fué de 
derechos de puertas de Madrid y hermano del muy 
distinguido jurisconsulto D. José, que con mejor 
acierto que aquél discurría en todo , lo mismo que 
en asuntos de lidias taurómacas. Paco Serrano era 
temido en el Saloncíllo de la Iberia, porque en cuan-
to tomaba la palabra—y la tomaba siempre al entrar 
por la puerta—ya nadie se entendía. Su voz pene-
trante y enérgica, que esforzaba hasta el punto de no 
oirse más qué la suya en el local, era empleada úni-
camente para ensalzar las cualidades de José, su ele-
gancia, sü figura, su vestir , su andar, y en último 
término su modo de torear y de matar recibiendo. 
Pero quien explicaba esta suerte como nadie, 
haciéndola entender hasta á los más ignorantes y 
torpes ,v era el distinguidísimo aficionado teórico-
práctiéo D. Blas Reguera, hermano del no menos 
inteligente D. Eusebio, uno de los ppcos tertulios de 
aquellos famosos centros taurinos, que quedan para 
muestra de buenos conocedores de los detalles del 
arte de toréár^ Hablaban en la Iberia primeramente 
los Sres.- Latorre, D. Antolín, el Duque, Tró y al-
gún otro, cada uno elogiando á su ahijado, como 
mejor podía; escuchaban en .silencio ó íntérrum-
piendo pocas veces, el médico Sánchez, los herma-
nos Cuesta, el conocido bolsista D. -Aniceto Corte-
jarena, Pepe Mondéjar ó el jovencillo Antonio Gil, y 
sin que hablasen los toreros presentes' más que 
cuando algo se les, preguntaba, posesionábase de 
todos con su clarísima exposición detallada de las 
suertes del toreo, particularmente las de recibir, 
volapié y capear de todos modos, el inteligente Don 
Blas Reguera. Si á éste hubiesen acompañado facul-
tades físicas cuando mató toros de cuatro añQs, po-
cos le hubieran ganado en inteligencia práctica. Así 
lo reconocían Montes, el Chiclanero y Cayetano, y 
así lo aclamaron todos los socios del Jardinillo 
cuando le vieron como espada, practicar en su plaza, 
cuanto en la Iberia y en los Dos Amigos explicaba. 
No iba en zaga de Reguera otro chiclanerista, 
que en las suertes de torear era tan rigorista como 
entendido. Me refiero á D. Pepito López, Jefe de 
las cuadrillas del Jardinillo, respetado por -todos y 
obedecido en cuanto mandaba ejecutar;, prueba 
evidente de que sabía lo que ordenaba y de que 
tenía gran prestigio y merecimientos. 
El Cura S... (á quien atinada y prudentemente 
señaló Barbieri con el Supuesto nombre de D. Gui-
llermo) defendiendo y elogiando al Chiclanero, era 
sumamente exagerado y usaba siempre uri lenguaje 
ampuloso y metafórico. KMe desagrada, decía, ese 
toreo de azogados, que no pueden-estar quietos en 
cuanto los mira un toro." «En el toreo de José hay 
poesía, sí, señores, y lo probaré á Vds. expli-
cándoles que para él, la suerte de-: matar es hacer 
un magnífico soneto.M Riéronse algunos, entre ellos 
el ecléctico Marracci, y encarándose con los señores 
Latorre, Tró, Guzcnán y otros, á quienes Consideró 
más competentes en literatura, ó supuso dé mejor 
criterio, dijo con su acostumbrada seriedad: - aSeño-
res, José va á la fiera sereno y sin moverse: extiende 
el rojo cendal y gira en corto terreno, encerrándose 
en un círculo cuyo punto céntrico es él y Uvcircun' 
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ferencia el toro, de la cual no deja separarse á éste 
ni más adentro ni más afuera-—lo mismo que en el 
soneto, señores, que no debe oprimirse al pensa-
miento que le inspire, aunque se le estreche, ¿eh?— 
Sin tregua ni descanso, José pasa y repasa al toro 
enn pocos pases de adorno, y todos de sentido y 
cono cimiento—como en el soneto, señores, poras 
palabras que signifiquen mucho—y siempre exacto, 
al parar el toro, lía, se arma, cita y acudiendo la 
fiera, esta misma se clava en las péndolas con cierta 
parsimonia el arma mortífera, como término forzoso 
de tan sublime faena." Y levantándose de su asiento, 
dijo con énfasis:—Nace, crece, se deiarrolla y mué-
re.—La. concurrencia celebró mucho la comparación 
hecha por el buen Cura S... y más de una vez se la 
hizo repetir en medio de las más satisfactorias mues-
tras de agrado, porque la afición disculpaba tanta 
sublimidad de estilo. Esto parecía mucho entonces, 
y sin embargo, ¿qué se hubiera dicho al ver que ahora 
mismo hay quien eleva á los toreros poco menos 
que hasta la epopeya? 
Exageraciones son estas, que hacen al arte más 
daño que provecho, y á quien las usa poco favor: 
sigo, pués, mi exposición de cuadros, alargando el 
paso y acelerando la marcha, que el mal camino 
debe andarse pronto. 
El relojero I) . Juan Phza, que tenía su estable-
(¡miento en la calle de Alcalá, exconvento de las 
Valleras, donde ahora está edificada la casa del café 
de Fornos, admitía en su taller tertulia de aficiona-
dos al toreo fino, contando como amigos y asiduos 
cóhcurrentes al buen mozo Pepe Cuesta, que fué 
picador en el Jardinillo, al hermano de este Don 
Paco, correo de gabinete, el más elegante y simpá-' 
tico de cuantos he conocido, al conde de V . . . al en-
tendido Carlos Aymerich, á Manolo Castellano, el' 
gran pintor del famoso cuadro «El patio de Caba-
llerizas" que con justicia figura en nuestro Museo 
Nacional, á Mondéjar, al antiguo caballero en plaza 
1). Ignacio Artaiz, al culto escritor Paco Manrique 
y á otros, que fueron apasionados entusiastas del 
Chiclañero. ¡Qué subrosas pláticas se escuchaban en 
el taller de aquel artífice! ¡Cuánto se aprendía del 
arte de Pepe-Hillo! ¡Cuántas veces aquel pequeño 
salón se convertía en escuela donde D. Alejandro 
Latorre, apoderado de Montes—de cuyo señor aquí 
no me ocupo, porque lo he hecho más ampliamente 
en mi Dicciocaiio taurómaco—enseñaba á Montes y 
á Redondo secretos del arte que ellos admitían y 
aceptaban como buenos! 
Pudiera añadir fácilmente otros nombres de 
chiclaneristas, pero no lo hago por la misma razón 
que tuve cuando hablé de cucharistas en mi artículo 
primero. No quiero, sin embargo, dar remate al 
presente sin mencionar al venerable D. Antonio Ca-
beza de Vaca, de ilustre linaje, coronel retirado y 
de muy excéntricas, aunque buenas costumbres: de 
D. Carlos Latorre - no el actor— comensal del Du-
que^  de Osuna y paje que fué de José I : del siempre 
jóven^D. Mariano Trives: de D. Felipe González, 
apoderado hoy de una de las principales casas de 
Grandes de España, á quien vi llorar, cuando An-
tonio Guzmán leyó ante más de diez mil almas, en el 
cementerio, al ser enterrado Redondo, una preciosa 
composición poética, cuya impresión y papel de lujo 
costeó González, como último tributo á tan gran to-
rero; y finalmente, del Sr. D. Manuel López Az-
cutia, alto funcionario que honra la magistratura 
española y que hace más de 31 años escribió á la 
muerte del Chiclanero unos preciosos versos, que 
por ser hoy poco conocidos, copio á continuación, 
cobijando mi pobre artículo á la sombra de ellos 
para que concluya con buen sabor. 
Á LA MEMORIA DE JOSÉ REDONDO ( b l Chiclanero). 
Rueda el carro fatal, que sus helados 
in'íséros restos á la tumba lleva, 
y á 1 )ios tras él, la multitud eleva 
vas ojoH, que en dolor siente anegados. 
Tiiunfante va. de su guadaña armada 
sobre el negro ataúd la'parca impía, 
qu£ niás fiera y amarga es su alegría 
mientra-, más al pesar la vé entregada. 
Y aiín más y más, porque á combate horrible 
cien y cien veces la retó, y hundida 
siempre cayó á suj pies, porque ofendida 
cien y cien veces lo encontró invencible. 
Venganza , empero , con traidor enojo 
sangrienta meditó, y al golpe aleve 
de la odiada segur, suyo fué en breve 
de tanto triunfo el funeral despojo. 
Rueda el carro fatal, y lento llega 
del enlutado pavoroso asilo 
al sacrosanto umbral; y el intranquilo 
lloroso pueblo sus cenizas liega. 
• ¡Adiós! ¡Adió-i! en su dolor murmura 
la lu :ÍI al ver que su sepulcro encierra ; 
¡ adiós, adiós , de la española tierra 
gala perdida entro la noche oscura! 
I T i l , el héroe más gentil ,~á quien legan 
su.fama y su valor I filio y Homero! 
i'i'tf, el más airoso, á cuyo fuerte acero 
las más soberbias fieras se humillaron! 
¡Tú, en gracia y garbo y sal, de tu maesl 
discípiilo feliz : tú , el más querido 
y eij la sangrienta lid más aplaudido, 
y entre todos los diestros el más DIESTRO ! 
¡Adiós... adiós ! y tanta tu ventura 
llegue hoy á ser en la celeste cumbre, 
cuanta es del corazón la pesadumbre 
cuanta, tu muerte al ver, es su amargura. 
Después de tan bellísima composición , ni una 
palabra más se atreve á escribir 
J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
R E V I S T A D E TOROS, 
14.a CORRIDA DE ABONO.—14 SETIEMBRE 1884. 
Presidiendo la Plaza el Teniente Alcalde D. Xarcuo Ca-
sal, se verificó ayer en nuestro circo taurino la corrida que 
desde tres días antes había anunciado la Empresa. Según el 
cartel, la lidia estaría á cargo de los espadas Rafael Molina, 
Francisco Arjona y Manuel Ilermosilla; picarían de tanda 
Juan y José Trigo, y el ganado sería de la acreditada vacada 
de D. Félix Gómez, vecino de Colmenar Viejo; de consi-
guiente, la función era, á no dudarlo, de recibo; los abona-
dos se extrañaban de que Menéndez de la Vega alterara su 
costumbre de darles lo peor, dejando lo mejor para lo ex-
traordinario, y suponían los maliciosos que, el temor á la 
epidemia, le hacía confesar yerros pasados y ponerse bien 
con Dios... y con los abonados. Ello dirá, pensamos nos-, 
otros; y nos preparamos para la fiesta, aunque el tiempo nu-
blado y la amenazadora lluvia convidaban poco á divertirse. 
Después de los preliminares acostumbrados, y que por 
sabidos se callan, presentáronse en el ruedo las cuadrillas, 
ostentando sus jefes los colores verde y oro. Lagartijo, verde 
botella y oro, Currito, y encarnado y oro, Ilermosilla, con 
acompañamiento de capotes de lujo y demás requisitos de 
ordenanza; y las miradas de los espectadores se fijaron en la 
puerta del chiquero cuando el ministro volvía de entregar la 
llave. 
Con la divisa azul turquí y blanca, de la Casa Gómez, 
rompió plaza, á pesar de la lluvia, Romero, retinto albar-
dado, buen mozo y bien armado. Algo tardo en la primera 
suerte, tomó con fuerza tres varas de Juan Trigo, tres de 
Trigo (P.) y una de Pepe Calderón, matando un jaco á cada 
uno. Manene y Gallo tomaron los palos, clavando aquél un 
buen par al cuarteo, otro éste, previas dos salidas falsas y de 
igual modo, y uno Manene lo mismo muy desigual. Lagar-
tijo pasó á Remero tres veces con }a derecha y una con la iz-
quierda, dando media estocada al cuarteo, alta, aprovechan-
do, saliendo por la Cara y tomando él olivo. Dé nuevo le 
pató una vez y dió otra más corta, sufriendo desarme, y luego 
otra media caída y delantera, ntiikarido para defensa la cir-
cunstancia de estar el toro en l^i querencia de un jaco. To-
rrijos le levantó y Rafael le descabelló á la primera. 
A l segundo le .llamaban Caniinero; ^ 2. más pequeño y 
más oscuro que el anterior, más ligero, y remataba. Acome-
tió dos véces á Pepe Trigo, cuatro á Salguero, dos "á Juan y 
dos á Canales, derribándolos siempre y matando un penco 
á cada imo de los dos primeros y ,otro al último, enviando 
á la enfermería á Juam Parearon IlipSlito y Paco, descalzos 
de zapatillas, poniendo el primero unpar, medio el segundo, 
y otro medio aquél, todos cuarteando. Currito, cuando más 
llovía, se presentó al toro, y en eljprimerpase fué desarmado; 
sin más preparación se tiró al degüello , con un pinchazo, 
perdiendo el trapo; pasó otra vez y dejó en las astas la mu-
leta; cogió otra y la perdió también; cambió de color, y, á 
inedia vuelta, le despachó de un golletazo. ¡Qué lástima de 
muerte, para un toro tan bravo! 
El suelo era un charco, y el agua seguía cayendo abun-
dantemente, cuando salió Botillero, grande, cornalón, algo 
veleto y de muchas facultades. Los picadores no se acerca-
ban, los capotes trabrjaban de lejos, hasta que salió á los 
tercios Pepe Trigo y puso una vara, perdiendo el jaco y 
marchándose á la enfermería. Salguero rodó en otra, á cuyo 
quite estuvo el Tpreiito, y con otras ties de Salguero y una 
de Canales concluyó la suerte, dejando en la arena dos ca-
ballos. Primito puso un par de banderillas de sobaquillo, 
otro Quílez, y otro el primero, todos al cuarteo. Ilermosilla 
blindó, se colocó bien, pasó corto á Botillero, con dos natu-
rales y dos cambiados, y se tiró derecho, de cerca, para una 
honda hasta el puño, algo baja. Grandes aplausos. 
En cuarto lugar fué lidiado Lucero, de la misma pinta 
que los anteriores, más pequeño, abierto y galgueño. Con 
unas malas verónicas de Rafael y varios recortes de toda la 
cuadrilla le pararon algo los piés, y con una vara de Canales, 
que se fué á la enfermería, cinco de Salguero y uno de Ma-
nuel Calderón, en las que mató un jaco á éste y otro á Ca-
nales, volvieron á parear Gallo y Manene, colgando un par 
aquél al cuaiteo, otro el segundo, pasadito, y otro el prime-
ro. Tendió el paño Rafael, y con dos naturales, uno ídem 
con la derecha, un cambiado y otro alto, endilgó una buena 
estocada, algo caída, que le valió aplauscs. 
Polvorilio era el quinto, de igual trapío que los anterio-
res, aldinegro y ancho de cuerna. Currito le lanceó con cuatro 
verónicas, enredándose en la última. Temó con codicia, y re-
cargando, dos varas de Salguero y dos de M. Calderón, ma-
tando al primero un pitillo. Cürrinche clavó un par, y el toro 
saltó la barrera por el tendido núm. 2; Hipólito salió en 
falso una vez, puso otro par, y Currinche otro, todos al 
cuarteo. .'.'• 
Curro, ayudado por Rafael, pasó cinco veces con la dere-
cha, cinco naturales con la izquierda, y tres medios; sufrió un 
desarme, mudó de color (de muleta se entiende ), y volviendo 
la cara dió una media eslocada algo baja. Le descabelló á 
la primera. 
Retintotitulaba el sexto, y lo era en efecto, así como 
astillado de ambas velas y de corpulencia. Tres varas tomó 
de Manuel Calderón y tres. (Je Salguero, rompiendo en él dos 
garrochas, en cambio' de dos acémilas que dejó cadáveres, 
acometiendo siempre con fiereza, si bien con tardanza. E l 
Torerito colocó dos pares como pudo y Quílez medio ; y 
Ilermosilla, que en el primer pase resbaló y cayó cerca de la 
cara del toro, sin que éste hiciese nada por é l , trasteó con 
dos naturales y uno con la derecha, corto y ceñido, y arran-
cando recto y sin vacilación clavó el estoque en lo alto, hasta 
el puño, que había envuelto con el pañuelo, para que, por 
efecto de la humedad, no se le escurriese. Cayó el toro he-
cho una pelota y los aplausos <lieron fin á tan humedecida 
faena. 
R E S U M E N . 
La corrida buena, en cuanto al ganado, que este año ha 
reconquistado su antigua y merecida nombradía. En cuanto 
á los lidiadores, se nos tacharía de injustos si dijéramos com-
pletamente nuestro juicio, sin atender á los inconvenientes 
de lo encharcado del ruedo; pero algo hemos de decir, ya 
que la corrida no se suspendió á tiempo, como debiera. 
No nos han gustado los picadores porque parecía como 
que tenían miedo á la pujanza de los toros, y no les busca-
ban cuando y como debían, entrando algunas veces atrave-
sados á la suerte, excepción hecha de Salguero, que es el que 
más ha sobresalido, Los que han ido á la enfermería no 
han llevado, por fortuna, el más ligero puntazo, aunque de 
las tremendas caídas que han sufrido han de acordarse más 
de un día. 
Manene se ha distinguido entre los banderilleros, en un 
solo par; los demás demasiado han hecho, sin poder mane-
jarse con tanta agua, tanto lodo, y tan mala dirección. 
Los espadas por este orden; Ilermosilla, Lagartijo y 
Curro. 
Mató mal su piimer toro Lagartijo, sencillamente por 
que no se arrimó, ni empapó, por consiguiente, ni entró ni 
salió como debiera. Podríamos decirle qué debió hacer, pero 
á un hombre que tiene su reputación afirmada, con justicia ó 
sin ella, es inútil. Le indicaremos, sin embargo, que Ilermo-
silla hoy le ha dado una lección. 
Cunito tiene miedo también cuando no dispone de to-
das sus facultades, y , como Rafael, no va ya más que á ganar 
dinero y salir del paso, cumpliendo una vez bien y diez mal. 
A los toros que desparraman la vista como el 5.0, se les 
acerca mucho el trapo, adelantando un poco la muleta, para 
que, formando un ángulo abierto con el cuerpo, compongan 
un sólo bulto; se quitan los peones de los lados y se les hace 
colocar detiás, y nó donde el animal los vea; y á los toros 
como el 2.0, qiie desarman, se les pasa por lo bajo, sin 
bailar. . • 
Volver la cara, como él ha hecho al herir, y tomar el 
olivo sin necesidad, como Lagartijo en su primer toro, no es 
de toreros que saben y valen. 
Ilermosilla nos ha gustado y al público también, puesto 
que se lo ha demostrado con su entusiasmo. Con valor, con 
arte y tin cuidaise del mal piso, pasó muy bien al primero, 
y aunque la estocada no fué alta, eso no impoita: entró bien 
y salió mejor, deiecho y sin acelerarse. Al segundo no le 
pasó tanto é hizo peífectamente, que el toro aprendía á de-
fenderse y hubiera concluido por acularse á las tablas; cono-
ciendo esto, sin duda, aprovechó la codicia de la res y dió la 
estocada de la frde. 
Cuide este diestro de tener buenos peones, que le corran 
los toros á los picadores, y de que éstos quieran castigar, por-
que los dos bichos que hoy ha matado, han ido á la muerte, 
á pesar de.los buenbs esfuerzos de Torerito y Piimito, sin 
castigo alguno. Nadie ha ayudado. 
Buena entrada.—Lluvia constante.—Presidencia, bien/ 
DON JERÓNIMO. 
NUESTRO DIBUJO. 
Una escena demasiado frecuente en ¡as plazas 
de toros. 
Derribados los picadores de tanda y muertas 
sus cabalgaduras, los de reseroa se preparan á 
sal ir a l ruedo con la menor prisa posible: el públ i ' 
eo pide picadores; el Alguacil penetra en el patio 
gritando ¡VAMOS A L TORO!, y el piquero de reserva 
m á s t u m b ó n , entretiene el tiempo p a r a dar lugar 
á que los de tanda acudan á sus puestos. 
Nos escriben de Casas Ibañez ponderando los buenos re-
sultados que han dado los toros allí lidiados, de la ganadería 
de D. José M. Baillo, de Belmonte, provincia de Cuenca. 
La prueba de esta ganadería no ha podido dar mejores re-
sultados, pues todos los toros han sido bravos, duros y de 
muchísimo poder. 
Desearemos que el ganadero acredite en todas partes sus 
reses tanto como en las corridas de Casas Ibañéz, ya que pa-
rece se van degenerando las pocas castas bravas existentes 
en la actualidad. 
M A D R I D : Imprenta de José M. Ducazcal, Plaza de Isabel II , 6. 
